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En Uno de ios mítines celebrados 
durante el pasado periodo electoral, 
oí decii a uno de los oradores diii-
giéndose a los centenares de perso­
nas que lo escuchaban: <Lo que no 
hagáis vosotros rnismos para vuestro 
bien, no lo hará nadie por vosotros.» 

¡Hasta qué punto tenía razón el que 
hablaba! 

Pero es el caso que como aquí es­
tamos tampoco acostumbrados a mo­
vernos, por desdichas que caigan so­
bre el país, todo se reduce a lamen­
tarlas y pare usted de contar. 

Nunca tuvo disculpa este fatalismo 
colectivo que hace a los pueblos re- § 
signarse a todo, por malo que sea lo 
que sobreviene, pero en las circuns­
tancias presentes y dado el régimen 
imperante, tiene menos disculpa aún. 

Por muchas que sean las decepcio­
nes sufridas durante los ominosos 
tiempos monárquicos, debemos hoy 
sacudir el marasmo que nos consume 
y aprestamos a marcar nuevos rum­
bos a la vida haciendo uso de unos 
derechos que si antes eran reconoci­
dos aparentemente pero nada más, 
hoy lo son y de ellos disfrutamos en 
toda su integridad; ahora bien, hay 
que hacer uso de ellos oportuna y 
debidamente, en vez de perdurar en 
un quietismo que no puede conducir 
a nada bueno ni individual ni colecti­
vamente. 

Cuentan que en tiempos de nues­
tros abuelos, había en Lorca un men­
digo que harto de iniciarse en varios 
oficios, de suyo haragán, acabó por 
ingresar en la orden de mendigantes 
callejeros. 

Su haraganería no tenia igual. Era 
tanta, que ni para pedir movía los la 
bios por no tomarse el trabajo de ha­
blar. Se paraba ante el transeúnte, ex­
tendía su mano en súplica de la li­
mosna, se la daban o no se la daban 
y seguía su camino; éslo, cuando no 
apestillaba la espalda contra una es­
quina haciendo lá misma muda de- 1 

manda a todo el que pasaba. 
Vinieron malos tiempos; los dadi­

vosos cerraron el bolsillo y el ham­
bre empezó a atormentar al pobre 
diablo. iNi por esas! Soportándola 
pacientemente arrastraba sus piernas 
por las desempedradas calles del 
pueblo, la mano extendida y los ojos 
bajos pidiendo la codiciada limosna. 

Y sucedió lo que era forzoso suce­
diera: Un día, presa de horrible an- ^ 
gustia su cuerpo se desplomó sobre y 
el enguijarrado de una acera. 

Como la caridad—cuando no es el 
afán de curiosear—no falta nunca en 
estos casos, curiosos o caritativos, ro 
dearon prontamente al mendigo. Es­
taba desmayado. 

Una señora que desde la reja de 
su casa vió caer al infeliz, salió presu­
rosa queriendo enterarse de lo que 
ocurría. 

Auxiliado el mendigo, volvió de su 
desmayo y su mirada indiferente fijó­
se en los qué le rodeaban, 

—¿Qué le pasa a usted, buen hom­
bre? ¿Qué tiene usted? Dijeron varias 
voces. 

— Hambre; tengo hambre—contes­
tó el preguntado. 

— ¡Pobre hombre! —exclamóla se­
ñora y dirigiéndose a los que el acon­
tecimiento había congregado les dijo. 

—Hagan la caridad de trasladarlo 
a la entrada de casa. Es aquí, aquí 

./mismo. Yo le daré de comer. 
—Señora—dijo el mendigo alzan­

do la voz cuanto le permitían sus es­
casas fuerzas—y ¿me moverá usted 
las varillas para masticar? 

-—¡Caramba! Eso no, hombre de 
Dios —dijo la señora asombrada. 

—Bueno. Pues déjenme morír.que 
esto acabará pronto. 

^^Y^^ejendióde nû ê  . 

No hay una población en Españ» 
que pueda pedir con más lazón, con 
más fundamento. Lo que hay que ha-i 
cer es moverno.s, movernos todos y, 
pedir en forma y adecuadamente, sin 
dejar para mafiana lo que podamos 
hacer hoy. ¡Mañana! El eterno maña-| 
na. Ya lo dijo Eguilaz en sus «Verda­
des amargas>: <Mañana, en España,es 
nunca». 

Los criterios cerrados en asuntos 
que atañen a la colectividad,son siem­
pre perjudiciales. Claro es que núes 
tro gran problema, el que hay que 
resolver a toda costa es el del [agua. 

| ¡ Es verdad, pero al mismo tiempo no 
' hay que dejar los demás que nos 
afectan y cuya solución urge también 
por ser sus beneficios inmediatos. 

Si nos apresuramos a que el señor 
ministro de la Guerra oiga la voz de 
una Comisión lorquina acompañada 
de personalidades importantísimas y 
de verdadera atención para el Qo-
bierno,—conste que las tenemos—la 
voz de Lorca será oida y ese cuartel 
hoy abandonado, dejará de estarlo 
pronto. 

Se nos afirma que el señor Alcalde 
está por su parte dispuesto a todo. 

Lo que importa, puesto que vale­
dores tenemos, es no llegar tarde. 

JUAN DEL P U E B L O 

(Izquierda Revolucionaria y 
Antiimperialista). 

Luchana 20.-Madrid 

Sr. Director d- LATARDE, 
Muy Sr. nuesL -̂o: Mucho F g r a d e -

ceriamos a Vd.se sirviera ordenar la 
publicación de la s'guiente nota en 
el periódico que tan d'gnamente di­
rige. 

Anticipamos a Vd. las más expre­
sivas gracias y quedamos deVd.atto. 
s. s. q. e. s. m. Por la I. R. Y. A. 

El Secretario. 
_ _ A . VAZQUEZ 

Con verdadera satisfacción hemos 
recibido la noticia que dábamos ayer, 
y que ratifica hoy la prensa madrile­
ña, de haber sido nombrado vice­
presidente de la Cámara Constituyen­
te nuestro ilustre paisano don Fran J 
cisco Barnés Salinas, al que efusiva­
mente felicitamos. 

Ya son dos los lorquinos que por^ Ganas dan de preguntar: ¿Está ei j " p«. 
pueblo de Lorca como el mendigo '̂ """''̂  ^ verdadero [valer ocupan 

del cuento? ¿Necesita nuestro [país 
que le muevan las varillas? 

altos cargos én el Qobierno de la Re-
I pública. 

:(CON INTERNADO) 

SITUADA EN LAS ALAMEDAS, A CAR̂ O DEL 

DR. MIGUEL MIIRTIIIEZ MINEUEZ 
Especialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante durante 

cinco años de la Clínica Oftalmolóáica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid, y del sabio Profesor Doctor 

M Á R Q U E Z , Catedrático de^ dicha Facultad 

CONSULTA DE 11 A .̂-LORCA 

De exámenes 
En Madrid, punto de su residencia 

ha celebrado un brillante examen de 
ingruso en la Normal dé Maestras y 
del primer año de ¡a Carrera del Ma­
gisterio la gentil y bella señorita Ro­
salía Chacón Millán. 

—También con excelente califica­
ción se ha examinado df\ segundo 
año del Bachillerato su joven herma­
no Reyes. 

Reciban ambos nuestra efusiva en­
horabuena extensiva a sus señores 
padres. 

Facturas, papeltimbrads y sobres 
lo hallará usted de todas y á precios 
baraítsimos en LA TARDE DE LORCA. 

Frente al conflicto creado por la 
huelga de Telefonistas, cuyas pro­
porciones le dáii un carácter Nacio­
nal y amenazan compromtter sería-
mente uno de los más importantes 
servicios públicos, el Comité Nacio­
nal de la I. R. Y. A. tie.ie la obli­
gación de h-ícer ante el país las si­
guientes decir rrxíones. 

Primero.—Reconoce que la huel 
ga es una consecuencia inevitable 
de la caida del régimen monárquico 
y de la ineptitud del Gobierno para 
organizar el nuevo Estado Republi­
cano sobre b ises profundamente de­
mocráticas, como le tenía cfrecido 
al país desde antes del mcvimiento 
revolucionario de Diciembre. Sin 
normas oficiales para establecer de 
una manera democrática, conforme 
a los principios esenciales de la re­
volución, las relaciones entre los 
Sindicatos obreros y los patronos, la 
acción de los sindicotos verdadera­
mente revolucionarios tiene por fuer 
za que desarrollarse directamente y, 
claro es, por medio de la huelga. 

Segundo.—Reconoce también que 
la principal causa del conflicto es el 
incumplimiento por parte del Gobier 
no del compromiso contraído termi­
nantemente por filguno de los actua­
les Ministros de naciontiizar la Tele­
fónica y de exigir severamrnte las 
responsabilidades por el ignominio­
so contrato que le dió. Si la Teiefó. 
nica hubiese pasado ya a manes del 
Estado, como reclamóban con toda 
energía los hombres que hoy están 
en el Gobierno, durante los ú'timos 
años de la Mmarquía, el Estado ha 
bría satisfecho ya las justas reivindi­
caciones de k s trabajadores y éstos 
no estarían, como están, y para ma­
yor agravio, con ti apoyo dal Go­
bierno, a merced de una empresa ex 
plotadora e imperialista cuya persis­
tencia en España constituye una ver­
güenza nacional. 

En virtud de estas declaraciones 
el Comité Nacional de la LR.Y.A. 
propone: 

Primero.—La inmediata nacionall 
zación, sin indemnizaciones, de la 
Telefónica, y su incorporación como 
instituí ION oficial al Ministerio de 
Comunicaciones. 

Segundo —La sindicación de tc­
dos los trabajadores telefonistas, asi 
como ¡a de los trabajadores de Co­
rreos y Telégrafos, y la participación 
de los sindicatos en ia Administra­
ción de los servicios. Los delegados 
oficiales de los sindicatos acordarán 
con los representantes del Estado 
las mejoias que en cuanto a salarlos 
sueldos y condiciones de trabajo sea 
necesario conceder a los trabajado­
res de Teléfonos, Telégrafos y Co 
rreos. 

El Comité Nacional de la 1 R.Y.A-
espera que la masa revolucionaria 
del país, cuantos colaboraron en el 
gran mcvimiento revolucionario que 
derrocó la Monarquía, recoja estas 
proposiciones concretas, perfecta 
manta de acuerdo con los compromi 
sos del Comité revolucionarlo de di 
ciembre y con el anhelo popular del 
12 de abril y las sostenga enérgica 
mente haita que sean realizadas en 
su Integridad por el Gobierno de la 
República. 

Por el Comité Nacional: Antonio 
Vázquez, Secretario; Carmelo Mo ' 
rales, Tesorero; Graco Marsá, Cé 
sar Falcón, Vocales. 

APUNTES 

problema 
agrario 

y V 

De los tres métodos más usual­
mente seguidos para la solución del 
problema de.ia tierra, en España 
país tan especial para todo lo que su- ' 
ponga una novedad, ¿cual sería más 
útil seguir? 

Hemos tenido cn nuestra Nación 
desde principios de la edad moderna 
bastantes intentos encaminados a dar 
una dirección colonizadora a las tie­
rras. Por la situación tan lamentable 
en queel putbio se encontraba algu 
nos años después, tuvimos algunos 
gobernantís que muy a fondo se 
preocuparon del problema. En el si­
glo actual, pocos años hace que hu­
bo Ministros que con bastante Inte­
rés quisieron dictar normas con ob­
jeto de hacer más llevadera la carga 
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c a l l i s t a 
EX-AYUDANTE DEL DOCTOR POYALES 

EX-MEDICO AGREGADO DR LOS HOSPITALES DE 
SAN JOSE Y SANTA ADEÍ.A Y DEI. NIÑO JESUS, D 8 MADRII» 

EX PENSIONADO EN LA INDIA Y EN EGIPTO. 


